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			INTRODUCCIÓN









			Este libro aspira a ser una contribución al ámbito de la psicología del deporte, el ejercicio y la actividad física, disciplina que en la Argentina ha registrado un importante desarrollo en las últimas décadas. Si bien la figura del psicólogo/a del deporte tiene ya una difusión en el público general y en el campo deportivo, no menos cierto es que resta mucho por hacer y difundir en el área académica y profesional. Por eso, cuando Editorial Paidós se interesó en realizar una obra que compendiara los aspectos principales de nuestra labor, las diversas facetas y la experticia específica que debe tener el/la profesional de la psicología, alegrarnos y ponernos a trabajar al unísono fue todo uno. 


			Lo que nos propusimos entonces fue escribir un libro que brindara todas las herramientas necesarias –de allí el subtítulo– que deben tener en cuenta los profesionales a la hora de su praxis o bien los estudiantes a la hora de elegir la rama de la psicología en que se desempeñarán. La pasión por el deporte es perfectamente compatible con la pasión por la psicología, y es en esta saludable confluencia donde debe registrarse el trabajo profesional.


			Hemos pensado las estructura del libro dividida en dos partes. 


			En una primera se hallan los contenidos teóricos de la disciplina, los principales conceptos y temas relacionados con la evaluación psicológica de los deportistas y su entorno (entrenadores/as, madres y padres, árbitros, etc.). Aquí no solo han de tenerse en cuenta las habilidades asociadas al rendimiento deportivo y al bienestar, sino muchos otros aspectos que atañen a la práctica profesional. De la mano de autores de reconocida trayectoria, describimos los recursos y las técnicas de que dispone el profesional para el diagnóstico y la evaluación psicológica, así como abordamos la utilización de tecnología, los aspectos éticos propios de nuestra labor, la redacción de informes y la comunicación de resultados. 


			Si esta primera parte hace foco en la evaluación, la segunda lo hace en la intervención. En este tramo hemos procurado fundamentalmente reflejar nuestra experiencia como equipo de psicólogas/os que trabajan en el deporte desde la perspectiva de la promoción de la salud. Desde 2008 se trabajaba bajo la dirección de la Dra. Vanina Schmidt en un espacio denominado PP788 (Práctica Profesional: Promoción de la salud en adolescentes. Práctica en evaluación, diagnóstico y prevención en instituciones educativas, código 788, de la Facultad de Psicología, Universidad de Buenos Aires). Este campo resultó fértil para pensar nuevas contribuciones y ya se advertía entonces la necesidad de aportar a la formación de un nuevo perfil profesional en un área de vacancia como lo era la psicología del deporte. Ya van más de quince años de un trabajo sostenido y comprometido en una práctica, lo que incluye los tres ejes que plantea la universidad: docencia, investigación y transferencia. Ello ha hecho participar de manera activa a muchísimos estudiantes de psicología, guiados por docentes-tutores/as, en la implementación de estrategias de promoción de la salud gestadas a partir de la evaluación diagnóstica de grupos de adolescentes en instituciones educativas. En esta área, la corriente de la psicología positiva resultó ser un enfoque sumamente útil y dinamizador, pues su mirada ligada al bienestar, el desarrollo y la salud, es afín naturalmente al universo deportivo. Si bien no trataremos aquí específicamente el tema de la psicología positiva –sobre la cual ya hay valiosos libros–, es necesario aclarar que ella ha sido una referencia y guía en muchos de los despliegues teóricos y prácticos. 


			¿Podemos considerar a las instituciones deportivas como instituciones educativas? Nuestra respuesta es un contundente sí, y por ello es que, gracias nuevamente a un acercamiento desde la investigación, en el año 2013 comenzamos una colaboración con el Proyecto “Desarrollo Deportivo en la Escuela Media” dependiente de la Secretaría de Deporte, Educación Física y Recreación, cuya sede de funcionamiento fue el Centro Nacional de Alto Rendimiento Deportivo (CeNARD), en la Ciudad de Buenos Aires. El equipo de la PP788 abrió su espacio de trabajo en esta institución, y así fue como en el 2014 comenzó una intensa experiencia con adolescentes deportistas, de evaluación psicológica e intervención mediante talleres lúdicos, siempre en el marco de la promoción de la salud. El deporte en la adolescencia, sea de alta competencia, amateur o meramente recreativo, ha demostrado ser un espacio privilegiado para la construcción de identidad, la formación de valores y el aprendizaje de habilidades para la vida. Por supuesto también lo es en la formación de vínculos interpersonales y grupales. De allí la importancia de “aprovechar” los ámbitos educativos para el desarrollo positivo a través del deporte. 


			Pero este relato no estaría completo sin hacer referencia al equipo que “del otro lado del charco”, como decimos en la Argentina, viene trabajando desde hace más tiempo en este ámbito. La psicología del deporte en España ha tenido un recorrido de más de cuatro décadas. Dada nuestra historia y el idioma compartido, el desarrollo de la psicología del deporte en nuestro país se ha nutrido en gran parte de los trabajos de investigación e intervención que han hecho los profesionales de la psicología del deporte en España. En estas décadas, hemos ido incorporando multiplicidad de aportes teóricos, metodológicos e instrumentales de la psicología social de la actividad física, el deporte y el ejercicio, y la psicología de la salud gracias a la posibilidad de realizar estancias de formación de posgrado y de investigación conjunta, a través de becas de organismos de ciencia y técnica y universidades nacionales y extranjeras. Hoy, nuestro Equipo de Investigación e Innovación en Psicología del Deporte (EIIPD) de Argentina y el Grupo de Investigación Avanzada en Psicología de la Actividad Física, el Ejercicio y el Deporte (GIAPAFED) de España, forman una red que ha impulsado, entre tantas otras actividades y proyectos ligados al desarrollo de la psicología del deporte, la posibilidad de escribir este libro. Sabemos que el deporte tiene no solo beneficios físicos. Un libro sobre el tema no podía ser menos: el trabajo sobre la obra me permitió tener el privilegio de compartir este apasionante mundo de la psicología del deporte con valiosos/as colegas y amigos/as. 


			A lo largo de esta obra se buscará problematizar los temas ligados a nuestra práctica profesional, poniéndonos “en los zapatos (¡o zapatillas!)” del psicólogo/a cuando enfrenta el reto de la evaluación o intervención en el campo del deporte. Se trata de responder con profundidad a cuestiones que podrían sintetizarse en: 


			Si fueras llamado/a a trabajar con el club o equipo “X” del deporte “X”…


			

					¿Qué evaluarías?


					¿Cómo evaluarías?


					¿A quién le devolverías esa información?


					¿Cómo planificarías una intervención en función de los resultados?


			


			Esperamos que a través de los recursos que proporciona nuestra “caja de herramientas”, logremos transmitir el entusiasmo, el desafío y la recompensa profesional que ofrece nuestra labor. 


			En cuanto a los contenidos, he tenido el gusto de participar como coautora en los equipos que confeccionaron los capítulos 1, 3, 4, 5 y 8. Y como compiladora, ha sido de verdadero aprendizaje acompañar el “work in progress”, el pasaje de la idea a la escritura, y luego al enriquecimiento de los textos gracias a sucesivos aportes autorales y correcciones, incluida la contribución del mundo editorial. 


			El capítulo 1, a cargo de Vanina Schmidt y quien escribe, introduce los conceptos generales de la disciplina, las problemáticas y desafíos que encontramos en este apasionante mundo profesional. En síntesis, el “qué”, el “para qué” y el “cómo” de la evaluación psicológica en el deporte.


			En el capítulo 2, escrito por Octavio Álvarez e Isabel Castillo, se abordan las principales habilidades, capacidades, recursos y variables con los que diariamente trabajamos los/las profesionales de la psicología del deporte. Se reconocen las diferentes modalidades que asume nuestra labor según trabajemos con deportistas, equipos, entrenadores/as o madres y padres de deportistas jóvenes. 


			Los capítulos 3, 4 y 5 en los que he participado (a cargo de Juan González Hernández y Juan Facundo Corti; Isabel Castillo e Ignacio Celsi; y Juan Facundo Corti y Camila Andrade, respectivamente) focalizan en los métodos de evaluación más utilizados en la psicología del deporte. Brindamos las bases conceptuales, los criterios para la elección de dichos instrumentos y las estrategias específicas para su aplicación en cada caso particular. El capítulo 3 trata el tema de la entrevista en este ámbito específico, el 4 los diversos cuestionarios psicométricos que se utilizan para la evaluación, y el capítulo 5 se detiene en el uso de la observación. 


			En el capítulo 6, escrito por Mauro Pérez Gaido, se desarrolla una cuestión muy actual en la evaluación, a saber, el uso de la tecnología y los distintos modos de utilización de instrumentos informatizados. 


			El capítulo 7, a cargo de Juan Facundo Corti y María García Arabehety, trata una cuestión fundamental para nuestra práctica profesional: la devolución y comunicación de resultados, no solo las diferentes modalidades que existen sino también las implicaciones que conlleva para cada destinatario: deportistas, cuerpos técnicos, familias, clubes y/o federaciones. 


			Por último, el capítulo 8 de la primera parte, escrito junto a Juan Facundo Corti, Isabel Castillo y Octavio Álvarez, despliega temas que atañen a las buenas prácticas como profesionales de la psicología del deporte, las cuales deben ser éticas y conscientes, siempre al servicio del bienestar y el rendimiento deportivo.


			Y pasamos a la segunda parte del libro. Aquí llegamos a la intervención, al ejemplo de casos y recursos concretos de trabajo que tan útiles resultan a la hora de diseñar estrategias de intervención “psi”. Hemos incorporado en esta edición el recurso de los QR, que permiten acceder de modo directo a otros materiales y contenidos útiles para el/la profesional. En esta segunda parte, hemos tratado de transmitir nuestra experiencia, la diversidad de herramientas, técnicas y reflexiones surgidas de todos estos años de trabajo en diferentes instituciones deportivas. 


			En el primer capítulo de esta segunda parte, escrito junto a Vanina Schmidt, quisimos aportar un marco general a nuestra práctica, nos preguntamos cómo pensar y realizar una intervención psicológica con adolescentes en el ámbito del deporte, cuál es específicamente nuestro rol y con qué herramientas contamos. 


			En los siguientes capítulos respondimos esta pregunta mediante diferentes experiencias de nuestro equipo de la PP788. Por un lado, el trabajo con adolescentes en el camino hacia el alto rendimiento (capítulo 10, a cargo de María García Arabehety, Darío Hernán Iglesias y Carla Otero); luego, el trabajo en clubes (capítulo 11, a cargo de Camila Andrade, Paula Buonocore, Carla Otero y Sofía Sarries). Por último, la práctica del deporte en tiempos de pandemia del COVID-19 (capítulo 12, escrito por Camila Andrade, Carla Otero y Paula Buonocore), experiencia sin duda desafiante para el campo del deporte pues supuso aislamiento, la suspensión de las actividades deportivas en los clubes y la “vuelta al club” tiempo después.


			La heterogeneidad de voces que componen esta obra se refleja en cierta diversidad en los estilos de escritura, que hemos querido respetar pues constituye a nuestro juicio parte de su abundancia y riqueza. 


			La psicología del deporte, como las otras ciencias del deporte y en definitiva como todos los contextos sociales, no es ajena a las diferencias que ha habido y aún persisten en el fomento, incentivo y apoyo económico de los deportistas en detrimento de las deportistas. No ha pasado tanto tiempo desde que el tan recordado fundador de los juegos olímpicos modernos –el mayor evento deportivo internacional multidisciplinario–, el barón (y varón, claro) Pierre de Coubertain dijera frases como “el deporte femenino no es práctico, ni interesante, ni estético, además de incorrecto” o “el papel que la mujer debería desarrollar en los Juegos es el mismo que habrían desarrollado en la Grecia Antigua: coronar a los vencedores”. O cuando la atleta Kathrine Switzer fuera atacada por uno de los organizadores de la maratón de Boston de 1967 con la intención de expulsarla de la competición, con el argumento de que las mujeres no podían competir en esas carreras. Y podemos contar muchos otros ejemplos que nos muestran que esa lucha no ha terminado, pues las condiciones de práctica y desarrollo son más arduas para las mujeres en un contexto fuertemente ocupado por varones cisgénero. 


			Por ello vale una aclaración respecto al uso del género gramatical que se ha elegido para la escritura de los capítulos. Esta es una etapa de transición y renovación en el idioma, pero no hemos querido fatigar excesivamente la lectura con la exhaustiva doble notación “o/a” o la utilización de la “x” para aludir a todas las personas que se desempeñan como deportistas, entrenadores/as y demás agentes sociales del deporte, padres, madres, etc.). En aras de la fluidez de la lectura, hemos decidido hacer un uso laxo de este recurso, especificando en algunos casos concretos y utilizando la tradicional forma masculina para el plural. Esta solución, aun siendo incompleta, nos parece aceptable hoy, cuando todavía hay que poner el foco en construir un deporte mucho más inclusivo y equitativo en términos de género. 


			Este prólogo ya se está haciendo extenso, y es momento de poner en juego el libro. Ojalá la obra sea un buen acompañante y una referencia para los/las estudiantes y profesionales que se desempeñan en este apasionante mundo, el de la psicología del deporte. 


			María Julia Raimundi

		




		

			


			PRIMERA PARTE 


			¿CÓMO EVALUAMOS EN EL  ÁMBITO DEL DEPORTE?


		




		

			


			Capítulo 1
INTRODUCCIÓN A LA EVALUACIÓN PSICOLÓGICA EN EL ÁMBITO DEL DEPORTE  Y LA ACTIVIDAD FÍSICA



			María Julia Raimundi y Vanina Schmidt


			LA PSICOLOGÍA DEL DEPORTE COMO  CAMPO DISCIPLINAR Y PROFESIONAL


			Las problemáticas psicológicas específicas que se observan en el entorno deportivo han dado lugar a la delimitación de un campo en el ámbito de la psicología que conocemos como “psicología del deporte”. Se trata de una rama especializada de la disciplina aplicada a este campo singular, con escenarios y protagonistas diversos, que desempeñan su actividad en torno a la práctica deportiva, al ejercicio y la actividad física. (1) 


			El desarrollo de esta rama de la psicología suele guiarse por dos propósitos fundamentales. Por un lado, los/las profesionales de la psicología del deporte buscamos la maximización del rendimiento, en tanto constituye una preocupación tanto para los y las deportistas como para entrenadores, entrenadoras y dirigentes deportivos. (2) Sin embargo, al mismo tiempo, y muchas veces en abierta tensión, se encuentra el logro del bienestar y el desarrollo personal. Esto no solo implica a los deportistas, sino a los entrenadores, árbitros, aficionados, o sea, a todas aquellas personas que giran en torno al despliegue del contexto deportivo. Identificar las teorías y las técnicas psicológicas que puedan abordar las singulares vivencias que suscita la actividad deportiva, el ejercicio y la actividad física es una parte esencial del desarrollo de esta disciplina.


			Esta área de la psicología es relativamente nueva. Los primeros aportes se hicieron a principios del siglo XX. La denominada escuela norteamericana nace por el interés que Norman Triplett (1898) tenía en el estudio del rendimiento deportivo y las interacciones sociales. Más tarde, Coleman Griffith funda en 1925 el primer laboratorio de psicología del deporte en la Universidad de Illinois, donde realiza las primeras contribuciones para colaborar con los entrenadores en el incremento del rendimiento de sus deportistas. Durante ese mismo período, desde la escuela soviética, con los trabajos de Peter Rudik y Alexander Puni, se realizaron tanto investigaciones teóricas como aplicaciones en el área del aprendizaje motor, la personalidad y la preparación psicológica para el rendimiento deportivo (García Ucha, 2000). Recién en 1965 se creó la International Society of Sport Psychology (ISSP), la primera sociedad internacional para la difusión y el desarrollo de la psicología del deporte, marcando el inicio “oficial” de nuestra disciplina, que comenzó a reunir a los profesionales de la psicología interesados en este campo, y permitió un crecimiento y un desarrollo que no cesó hasta nuestros días. 


			Sin intención de entrar en un relevamiento histórico, (3) lo que interesa destacar aquí es que una práctica tan extendida como el deporte –con sus innumerables ramas, con sus modalidades amateur y profesional, con su extraordinario impacto en distintas esferas de la vida pública y cultural de un país– ha recibido una escasa atención en relación con otras del campo de la psicología. En este sentido, podría decirse que es un área que aún necesita de más visibilidad. Por las múltiples dimensiones que convoca el deporte –personales, vinculares, sociales, económicas, políticas– el lugar de los profesionales de la psicología del deporte ha ido ganando cada vez más protagonismo, visibilizándose afortunadamente en la esfera pública. 


			La competencia, que suele ser tan estimulante para los espectadores ante cualquier disciplina deportiva, muchas veces resulta para el deportista altamente estresante. En los deportistas, y también en las personas que están a su alrededor, convergen un cúmulo de objetivos, sueños, ideales y también muchas horas de esfuerzo y entrenamiento por lograr el máximo nivel competitivo. Por eso es muy importante el papel de los profesionales de la psicología del deporte, pues implica acompañar este proceso, implementando estrategias evaluativas e intervenciones que permitan optimizar el rendimiento del deportista. Pero el aporte de la psicología al ámbito del deporte no se reduce al alto rendimiento o al deporte profesional, también debe pensarse como un campo orientado a la búsqueda del bienestar, el disfrute y el desarrollo de las personas, que en cualquier momento del ciclo vital (infancia, juventud, adultez y adultez mayor) puede promover la salud física, psíquica y social. 


			Los profesionales de la psicología del deporte tenemos como tarea principal identificar y potenciar los pensamientos, emociones y conductas de los deportistas en pos de su rendimiento y su bienestar. Además, como profesionales podemos trabajar en múltiples instituciones vinculadas al deporte, ya sea colaborando en equipos deportivos o en clubes, federaciones, escuelas, fundaciones, o asesorando a grupos, entrenadores, árbitros, dirigentes, madres y padres de deportistas jóvenes. Como podemos apreciar, nuestro rol no se limita solo al trabajo con los deportistas sino que se extiende a todas las personas que de una manera u otra giran en torno al contexto del deporte: entrenadores, profesores, madres y padres, cuerpo técnico (médicos, kinesiólogos, nutricionistas, etc.), dirigentes, árbitros, entre otros. 


			Los profesionales trabajamos con todos ellos sobre las mismas variables, pero adaptando nuestras intervenciones al contexto específico y a los sujetos a los que van dirigidas. Por ejemplo, la variable “concentración” es importante para el desempeño de un deportista, de un entrenador/a y de un árbitro. Sin embargo, esta habilidad psicológica adquirirá características distintas en cada uno de ellos: el deportista necesitará estar atento a las señales del juego que le permitan ejecutar acciones técnicas o tácticas (patear un penal, realizar un tiro libre, realizar un corner corto); el entrenador prestará atención de manera global al rendimiento de su equipo, a las necesidades de los jugadores, tanto los de dentro de la cancha como los de afuera; mientras que el árbitro se centrará en las estrategias que le permitan tomar las decisiones referidas a su tarea como “juez” del juego. 


			Por ello, el profesional debe conocer los fundamentos teóricos y metodológicos de los fenómenos que abordará (por ejemplo, las habilidades psicológicas necesarias para el rendimiento, como la motivación, la autoconfianza o la concentración) en tanto aspectos generales que otorgarán marco a su trabajo; pero también debe conocer la forma particular en la que estos aspectos se manifiestan en nuestros destinatarios, de modo de poder planificar intervenciones ajustadas a esa realidad y en función de los objetivos planteados a partir de la evaluación diagnóstica realizada. De esta manera, se combina el enfoque nomotético requerido por toda disciplina científica con el enfoque idiográfico, que considera la particular forma en que esa variable se expresa en cada sujeto, en ese momento y en ese lugar.


			Por último, como psicólogos, también asumimos la responsabilidad de proporcionar capacitación y brindar herramientas y recursos a quienes forman parte del contexto social de los deportistas: madres, padres, entrenadores, dirigentes, etc. Este intercambio les permitirá a dichas figuras acompañar a los deportistas y ayudarlos durante las diversas situaciones que se generan a lo largo de una temporada deportiva, como la prevención y recuperación de lesiones, la identificación de situaciones de riesgo como el síndrome de “estar quemado” o burnout, la psicopatología, el consumo de sustancias, etc. así como la orientación en aspectos importantes del proyecto de vida, como el retiro, una mudanza de provincia, país o de club, los estudios, entre otras cuestiones.


			En los últimos años se ha producido un cambio en la formación de los profesionales de la psicología del deporte, pues se les da más importancia a las herramientas para la intervención, lo que no implica dejar de lado la investigación o la docencia. Los organismos internacionales que proveen formación para estos profesionales (4) ponen especial énfasis en la importancia del conocimiento de los futuros psicólogos del deporte en herramientas de evaluación. Pero no solo por la “información psicométrica” que proporcionan los instrumentos, sino sobre todo para que los profesionales puedan ofrecer un servicio que resuelva los diversos problemas reales que surgen en la práctica deportiva. A este enfoque lo denominamos “evaluación estratégica”, y representa una manera de concebir la evaluación como parte de un proceso dinámico y complejo.


			BENEFICIOS DE LA EVALUACIÓN PSICOLÓGICA EN EL CAMPO DEL DEPORTE


			
El para qué y el cómo de la evaluación psicológica en el deporte



			En la formación de grado, los profesionales de la psicología adquirimos desde distintos enfoques teóricos un conjunto de competencias conceptuales, prácticas y éticas que utilizamos tanto para realizar evaluaciones como para generar intervenciones. En el ámbito deportivo no hablamos de “pacientes” sino de “consultantes”, ya que la palabra “paciente”, desde el paradigma biomédico, hace referencia a “pasividad”, a alguien que sufre un dolor y espera que el profesional se lo “quite”. Podría decirse que los consultantes, que no solo son los deportistas sino también su entorno, no se quedan a la espera de soluciones que les aporten los psicólogos, sino que trabajan con el profesional con el objetivo de mejorar sus habilidades psicológicas para el entrenamiento y la competencia, y para potenciar su salud y su bienestar personal.


			La necesidad de brindar una mayor visibilidad y jerarquización a la labor de los psicólogos en la esfera deportiva está fuertemente vinculada a la profesionalización de sus prácticas. En este contexto, el psicólogo/a debe poseer, además de un “ojo clínico” y experticia, un conocimiento profundo sobre los métodos científicos que permiten observar, evaluar (tanto en el laboratorio como en campo) e interpretar los datos recopilados. Además, se espera que pueda integrar la información y controlar los efectos, o intentar medirlos, de intervenciones psicológicas fundamentadas, coherentes y con valor predictivo (González Carballido, 2005). Por eso los profesionales de la psicología del deporte debemos ser, esencialmente, investigadores (Cruz, 1997). 


			A todas las personas involucradas en este ámbito les interesa prever y determinar las probabilidades de que ocurra una respuesta específica, como la ejecución de un tiro o un lanzamiento, o la posibilidad de realizar una serie de ejercicios técnicamente correctos; a todos les importa intervenir para evitarla o propiciarla, según corresponda. Entender las causas de un fracaso después de que este se ha producido, así como intentar explicar por qué no salió la jugada planificada o por qué el deportista no logró ejecutar correctamente una acción –aun cuando la explicación sea convincente y completa– de alguna manera no da resultado. Si bien se puede aprender de estas circunstancias y plantear nuevos desafíos, el núcleo del método científico, con su capacidad para descubrir regularidades y predecir comportamientos con ciertos márgenes de probabilidad, se centra en mejorar las posibilidades de rendimiento óptimo del deportista (o de su entrenador) y en su bienestar personal. En otras palabras, la intervención tiene como objetivo potenciar a la persona. 


			¿Pero cómo lograr intervenir de manera efectiva? ¿Cómo mejorar el éxito de nuestras intervenciones para alcanzar la meta de potenciar a esa persona? El primer paso es familiarizarse con el individuo y su contexto mediante un proceso de evaluación diagnóstica que permita comprender lo que está ocurriendo, y activar así “el GPS” que nos guiará en la dirección adecuada a la hora de intervenir. Pero primero necesitamos saber dónde estamos parados para luego definir hacia dónde queremos y podemos dirigirnos. 


			La evaluación psicológica tiene como objetivo identificar y comprender las situaciones, problemáticas, oportunidades y obstáculos que influyen en el logro del rendimiento deportivo y el bienestar personal. Se intenta indagar en aspectos como: ¿en qué momentos de la vida de un deportista entran en juego sus habilidades psicológicas? ¿Cómo se desarrollan esas cualidades en sus entrenamientos y hasta qué punto se pueden aplicar en las competiciones? ¿Qué oportunidades ofrece el deporte para el desarrollo personal y para lograr el bienestar? A lo largo de la carrera deportiva de un joven, desde la iniciación hasta el alto rendimiento, ¿qué personas y qué contextos potencian su rendimiento y su bienestar y qué factores pueden frenarlo u obstaculizarlo? 


			A través de la evaluación, se busca seleccionar las intervenciones más adecuadas para abordar los factores psicológicos en cuestión (Taylor, 2018). Pero ¿cómo llevamos a cabo esta evaluación? En los últimos años se han producido cambios significativos en el ámbito de la evaluación psicológica debido al surgimiento de nuevos contextos de aplicación de la psicología, incluyendo la psicología del deporte. A continuación, nos proponemos esclarecer cuáles fueron esos cambios y presentar los nuevos enfoques de evaluación.


			En este punto podríamos preguntarnos: ¿por qué embarcarnos en un proceso de evaluación que siempre es complejo, que requiere formación teórica y metodológica y demanda tanto tiempo y esfuerzo? ¿Qué sucedería si llegáramos a un club o un centro deportivo y comenzáramos a abordar temas como la tolerancia a la frustración en talleres informativos? Aunque pueda ser una iniciativa interesante, la realidad es que, luego de un tiempo de trabajo, notaremos que el equipo continúa enfrentando dificultades a pesar de los talleres informativos y el malestar crece, porque el problema –que nada tiene que ver con la capacidad de los actores de tolerar las frustraciones– persiste. Con el tiempo, se hará difícil comprender nuestra presencia, nuestro rol será confuso y nos convertiremos en actores que, lejos de sumar, estaremos haciendo perder el tiempo. Este desenlace no deseado es altamente probable si adoptamos un enfoque denominado “normativo”, caracterizado por una concepción verticalista, donde el profesional –en este caso el psicólogo– es quien detenta el saber. Es decir, si comenzáramos a trabajar “a ciegas” con una planificación normativa basada no en un diagnóstico de ese grupo o equipo sino en supuestos previos o diagnósticos preestablecidos –por ejemplo, el psicólogo considera que el equipo “tiene problemas de tolerancia a la frustración”–, y si media una falta de consideración de los actores y el contexto institucional, es posible que nuestra intervención sea fallida. Pero con los nuevos enfoques de evaluación psicológica, es muy probable que el resultado sea distinto. 


			En primer lugar, es importante señalar que, desde esta nueva perspectiva, la posición del profesional como poseedor del conocimiento y la verdad, responsable de “aplicar la vacuna” o el “remedio al mal”, resulta obsoleta. En el estado actual de la ciencia de la salud y del comportamiento, este tipo de planificación normativa no tiene lugar; se ha comprobado que la transmisión de información no sirve para prevenir comportamientos poco saludables o de riesgo. El caudal informativo y el acceso a la información es un rasgo constitutivo de los tiempos actuales. Lo que no hace más que evidenciar la necesidad y la utilidad de abordar las temáticas del ámbito del deporte desde otro lugar. 


			La evaluación psicológica que proponemos se aleja del enfoque clásico que se centraba casi exclusivamente en el sujeto (enfoque intra-organísmico) y tenía fines de diagnóstico clínico. Proponía medir o clasificar a un sujeto para poder arribar, una vez finalizado el arduo proceso de aplicación, puntuación e interpretación de tests, a una conclusión diagnóstica que permitiera tomar decisiones. Se trataba de un acto básicamente metodológico con énfasis en la administración de tests, y cuando se administraban pruebas psicométricas se ponía el foco en los puntajes. La calidad de la evaluación se aseguraba siguiendo los lineamientos establecidos por organismos internacionales. El cumplimiento de tales lineamientos garantizaba el uso correcto de las pruebas, que debían cumplir con altos estándares de calidad, como validez, confiabilidad, auditabilidad, confirmabilidad, etc., y en contextos de aplicación lo más libre de sesgos para reducir errores de inferencia o medición. Es decir, la perspectiva clásica centraba la mirada casi siempre en el sujeto y en las pruebas, por lo general tests proyectivos o psicométricos; algunas veces en la interacción del sujeto con su contexto (verbalizaciones o percepciones del sujeto sobre ese contexto familiar, escolar, laboral, etc.), y pocas veces en el contexto natural. 


			Las críticas al enfoque normativo y al “testismo”, así como la aparición de nuevas áreas de aplicación, abrieron el juego hacia otras formas de considerar la evaluación psicológica, incluso actualmente en el ámbito clínico. Así, el campo de la evaluación se fue complejizando. Hoy sabemos que el uso de instrumentos o dispositivos debe ser sensible a los cambios del contexto y a las problemáticas de ese entorno o grupo particular. ¿Cuál es el sentido del puntaje en un test cuando lo que se quiere es conocer las formas de interacción entre los miembros de un equipo deportivo? ¿Son siempre necesarios los baremos (la comparación del sujeto con su grupo de referencia)? ¿Cómo acceder a la lectura o interpretación que hace un grupo de sujetos de sus circunstancias deportivas? ¿A través del promedio de puntajes se obtiene una imagen de las vivencias de ese equipo? No se trata de negar la importancia de los tests o la necesidad de establecer su validez y confiabilidad; el profesional debe conocer estos instrumentos, así como garantizar evaluaciones de calidad. La propuesta es integrar estos aportes en una perspectiva más compleja. En la tabla 1 se presentan las diferencias entre el enfoque clásico y las nuevas perspectivas de la evaluación psicológica. 


			Es importante observar estas diferencias ya que en el imaginario público la tarea del psicólogo está más asociada al campo de la psicología clásica y se halla vinculada al ámbito clínico y a aspectos psicopatológicos. De modo que estas distinciones han de ser destacadas ya desde la misma formación profesional. Gracias al desarrollo que ha tenido la psicología del deporte, muchos de los psicólogos que se desempeñen en adelante en el mundo del deporte lo harán en buena medida teniendo en cuenta nuevas concepciones que permitirán abordajes más ajustados a las necesidades del ámbito. También el reconocimiento de estas diferencias en el espacio público –la complejidad de la evaluación, su dinamismo, el contenido “práctico” de una intervención– redundará en una apreciación más precisa del rol profesional de los psicólogos.








Tabla 1


 Diferencias entre el enfoque clásico y los nuevos enfoques  

de evaluación psicológica




				

					

					

				

				

					 

					

							

							Evaluación psicológica 

clásica


						

							

							 Evaluación psicológica desde 

los nuevos enfoques


						

					


					

							

							Objetivo: medir o clasificar


						

							

							 Objetivo: valorar.


							 

						

					


					

							

							 Enfoque verticalista y centralista


						

							

							Enfoque más horizontal. Valora las percepciones, 

experiencias y creencias de los actores involucrados. 


							 

						

					


					

							

							Unidad de análisis: sujeto (y su contexto, aunque 

de forma secundaria). 


						

							

							Unidad de análisis: sujeto, equipo, interacciones, 

contexto (la dimensión político-institucional, los 

valores y los estilos de interacción son centrales). 


						 

						

					


					

							

							 Contextos “higiénicos” (no contaminados): la validez es de los instrumentos. Es común eliminar o controlar los efectos de variables “extrañas”. 

Contexto clínico. Laboratorio.


						

							

							Contexto “ecológico”: el escenario natural otorga 

validez ecológica y un mayor nivel de complejidad 

evaluativa. La cercanía y reflejo fiel del dato (verbalizaciones, íconos) también confiere validez a 

las inferencias y conclusiones alcanzadas.


							 

						

					


					

							

							

							 Etapas predefinidas y estáticas.


						

							

							Etapas dinámicas. Predomina la incertidumbre.


							 

						

					


					

							

							 La estabilidad y consistencia interna de los instrumentos (tests, escalas, cuestionarios) son 

importantes.


						

							

							 La estabilidad no es esperable. El contexto es 

dinámico.


							 

						

					


					

							

							Fin: conocimiento utilitario. Útil a los fines de 

conocer, al conocimiento per se. La acción puede 

ser periférica.


						

							

							Fin: conocimiento práctico. Útil a los fines de 

transformar la realidad. Conocer para la acción

intervención. La evaluación guía la acción y promueve un vínculo que empodera al sujeto o grupo.


							 

						

					


					

							

							

							 Alcance: privado.


						

							

							Alcance: puede ser público o privado. Puede 

promover el debate del grupo y movilizar a la 

institución, busca que haya una apropiación de 

la información recolectada por parte de los participantes, busca “empoderarlos”


							 

					


				

			

Fuente: Elaboración propia a partir de una tabla de Sánchez-Vidal (2007).




			En esta línea, Weinberg y Gould (2010), precursores en el establecimiento de los fundamentos de la psicología del deporte y de la actividad física, plantean una diferencia entre los especialistas en la “enseñanza de la psicología del deporte” y los especialistas en la “psicología clínica del deporte”, enfatizando que los primeros se dedican al entrenamiento de las habilidades psicológicas para el rendimiento y el desarrollo personal de los deportistas, mientras que los otros pueden brindar tratamiento a deportistas y personas que practican ejercicio físico y presentan trastornos emocionales o psicopatología debido a su formación especializada en herramientas clínicas. 


			Si atendemos a la evolución histórica de la disciplina, Caracuel y Pérez (1996) destacan la transformación del rol de los profesionales de la psicología del deporte desde una perspectiva casi exclusivamente clínica hasta el desempeño de funciones mucho más amplio e integrador. La aproximación al ámbito deportivo desde una perspectiva clínica ha dejado una connotación negativa sobre la figura de los profesionales que se insertan en este ámbito. Las etiquetas de “loquero” o “come cocos” son ejemplos de esta imagen esterotipada. Es cierto que algunos trastornos, principalmente los vinculados al manejo de la ansiedad-estrés y a los trastornos del estado del ánimo, pueden estar asociados a las demandas deportivas en el alto rendimiento. En estos casos la solución requiere un abordaje clínico, y en las situaciones en las que el profesional no domine o no conozca la temática, la recomendación es derivar a otro profesional especializado, por ejemplo ante problemas psicopatológicos o de consumo de sustancias de un deportista. 


			Los profesionales de la psicología del deporte deben conocer en profundidad el contexto en el cual un deportista, con todas sus problemáticas, se desenvuelve; estar presente en el momento de la temporada en la que puede darse esa problemática u obstáculo psicológico (acompañar en la inmediatez); valorar cuánto esta cuestión interfiere en la actividad deportiva y en su vida personal, es decir, realizar la evaluación tanto desde la dimensión personal como en la dimensión deportiva. Es necesario difundir y concientizar a la sociedad y a los distintos profesionales del ámbito deportivo sobre el rol y las funciones del psicólogo/a del deporte, y crear una imagen más aceptada o más atractiva de este. Por ejemplo, considerar al profesional de la psicología del deporte como técnico o asesor deportivo (Morilla et al., 2003) o como miembro del cuerpo técnico (como lo son los preparadores físicos y los nutricionistas) puede facilitar este “cambio de imagen”. No se trata de que dejemos de llamarnos psicólogos, pero sí de informar acerca de nuestro aporte al ámbito (García Naveira, 2010). La idea es que se visualice al psicólogo/a como un profesional con diversas funciones de suma utilidad en el campo deportivo, sin hacer hincapié en el factor psicopatológico con que a menudo se asocia esta actividad, sino considerar al profesional de la psicología del deporte como un aliado del deportista y de su entorno.


			


			El enfoque estratégico-participativo en la labor de los psicólogos del deporte


			Esta forma de concebir el rol del psicólogo y su labor nos invita a trabajar desde el enfoque denominado estratégico-participativo. La planificación estratégico-participativa comprende generalmente tres momentos:


			

					el diagnóstico, 


					la planificación y la ejecución (la intervención), 


					la valoración. 


			


			En una primera etapa –la de diagnóstico– se exploran las características, las fortalezas, los recursos, las preocupaciones y las problemáticas de los grupos o de los individuos destinatarios de la intervención (equipo, entrenador, deportista), utilizando las metodologías e instrumentos apropiados en función del objetivo. En una segunda etapa se planifican y se ejecutan acciones específicas, las cuales estarán guiadas por este diagnóstico previo. Y en la última etapa se valora el impacto de la intervención: qué cambió, qué mejoró, qué debemos seguir trabajando y cómo. 


			La evaluación no es un fin en sí mismo, sino que se justifica porque orienta la intervención, la modificación de los contextos o las conductas de los actores involucrados. El diagnóstico en este ámbito no constituye un punto de llegada, sino que es un punto de partida que se va enriqueciendo y complejizando con cada contacto e intervención en el campo (Bugallo et al., 2016). Se trata de momentos flexibles y no lineales, ya que mientras avanzamos con la intervención vamos mejorando nuestro diagnóstico, logrando conocer mejor al deportista y su contexto. Y mientras completamos el diagnóstico, vamos planificando e interviniendo de manera más precisa para lograr las metas que nos proponemos. Son el propio contexto y su dinámica, y el propio grupo destinatario de la intervención, los que van señalando el rumbo a seguir. Hay objetivos claros en el enfoque estratégico, pero no hay una planificación cerrada previa al trabajo con los actores involucrados. Se trata de una relación “espiralada” entre teoría y acción. Cada acción es leída en función de la “teoría” o de categorías previas; a su vez cada idea es interpelada por lo que ocurre en el terreno. Existen momentos y etapas organizadas, pero son dinámicas porque en toda evaluación, sobre todo en contextos de alta complejidad, se debe estar atento a las necesidades y vicisitudes que allí surgen (Schmidt et al., 2016).


			A través de un ejemplo podemos ver la forma de trabajo que proponemos con este enfoque: un entrenador puede solicitar a un psicólogo del deporte que trabaje con su equipo porque advierte que “el rendimiento ya no es el mismo” y nota a los jugadores “dispersos”. El entrenador le sugiere trabajar aspectos atencionales. Parece un pedido razonable, por lo que el psicólogo decide intervenir con estrategias para mejorar la atención y la concentración. Un buen entrenamiento de estas habilidades le lleva varias semanas de trabajo, luego de lo cual el entrenador nota… ¡que nada ha cambiado! El profesional abandona la escena preguntándose qué falló. Si los estudios previos habían mostrado que las estrategias de intervención utilizadas mejoran el rendimiento, ¿por qué no resultaron efectivas en este caso? El psicólogo piensa que tal vez el entrenador aportó una visión parcial o sesgada de lo que ocurría con sus deportistas. Entonces, en la siguiente oportunidad, decide pasar más tiempo con los deportistas para saber qué les pasa y cómo puede hacer que las cosas cambien. Entrevista a un par de ellos, los observa dentro y fuera de la cancha, les pide que completen un breve cuestionario y va conociendo ciertas dinámicas del club. De este modo logra saber que están atravesando un momento de tensión entre compañeros, que no están cómodos entre ellos, que no se sienten confiados en sus propias habilidades y en las de sus compañeros, y critican ciertas actitudes del entrenador durante los partidos. Entonces, trabaja durante unas semanas sobre los aspectos cognitivos de la autoconfianza, sobre las atribuciones respecto del rendimiento y los resultados, y sobre las habilidades para comunicarse durante los partidos con el entrenador. Y paulatinamente observa que la situación entre ellos va mejorando y, según lo que los mismos deportistas comentan, también cambia la relación con el entrenador. ¡Esta vez la intervención comienza a funcionar! 


			


			Podemos aprender varias cuestiones de este ejemplo. El primer error del profesional fue “lanzarse” a intervenir sin conocer. Es importante entonces que, en una etapa inicial, nos dediquemos a evaluar y no precipitarnos a planificar una intervención sin lograr antes un adecuado diagnóstico situacional. El primer objetivo debería ser siempre comprender lo mejor que se pueda, en el tiempo que tengamos, lo que está pasando con ese deportista o ese grupo. Pero ¿qué evaluar?, ¿qué tenemos que conocer?, ¿al sujeto?, ¿al grupo?, ¿al entrenador y su estilo de interacción con los deportistas?, ¿la institución y sus valores? ¡Todas las respuestas anteriores son correctas! 


			De ser posible, debemos acercarnos a todos los actores involucrados, sumando cuantas voces se pueda, ya que de este modo lograremos una imagen más completa y precisa, un diagnóstico de la situación ajustado a los hechos, que orientará la intervención de manera más efectiva. Entonces, el segundo error de nuestro colega fue confiar “a ciegas” en una única fuente de información. Por lo tanto, el diagnóstico era del entrenador y no del profesional de la psicología. Pero en la segunda oportunidad recurre a otras voces, observa, amplía la mirada y complejiza el escenario. Logra de este modo un diagnóstico más acertado. Por eso, la segunda enseñanza que nos deja este ejemplo es que no podemos basar nuestro diagnóstico en una sola fuente de información. Debemos contar con múltiples informantes y, de ser posible, diversas formas de recolección (entrevista, tests, cuestionarios, observación, etc.). Por eso, siempre que se pueda, se sugiere trabajar con enfoques multi-informante y multi-método. 


			Pero ¿qué pasa si solo puedo trabajar con el deportista? Incluso en estos casos es importante que no perdamos de vista que el sujeto es en contexto. Según Minuchin (1984), “los individuos descontextualizados no existen”. Por lo tanto, debemos conocer aspectos del entorno social e institucional, como mínimo desde la perspectiva de los deportistas o de algún informante clave, como el entrenador. En este caso, no podríamos aplicar el enfoque multiinformante pero sí el multi-método, es decir, una variedad de instrumentos que dependerán de las hipótesis evaluativas que hayan surgido en la entrevista. 


			¡El mejor abordaje es el posible! Entonces, si no podemos trabajar con el deportista en contexto natural, o conocer su entorno social e institucional de “primera mano”, o adoptar una perspectiva multi-informante, al menos podremos trabajar estratégicamente y con enfoque multi-método. Es fundamental considerar la importancia del diagnóstico como guía de la intervención y el contexto percibido por el sujeto como aspecto central de la evaluación, y para ello podremos contar con una variedad de instrumentos y dispositivos de evaluación tanto cualitativos como cuantitativos. 


			En síntesis, el enfoque estratégico-participativo posee dos premisas centrales: a) siempre se debe lograr un diagnóstico (aunque sea provisorio y general) antes de intervenir, y b) el contexto (valores y cultura institucional, grupo y sus interacciones, etc.) debe ser considerado un aspecto central de la evaluación. Este último aspecto se relaciona con una perspectiva denominada “ecoevaluación”, la cual aborda el comportamiento en relación con sus contextos determinantes y significativos, incluyendo el estudio de la interrelación persona-contexto y sus interacciones posibles (Leibovich y Schmidt, 2010). 


			Ambas, la evaluación psicológica desde un enfoque estratégico y el enfoque ecoevaluativo, proponen análisis multi-informantes y multi-método, y que unos enriquezcan a otros. Por lo tanto, se trata de enfoques absolutamente compatibles. 


			Un buen diagnóstico posee tres ventajas:


			

					permite comprender lo que está sucediendo, 


					orienta las intervenciones,


					ayuda a establecer un vínculo de confianza y de colaboración con las personas destinatarias de la intervención. 


			


			En este sentido, la evaluación psicológica no es solo recolección e integración de información. Probablemente, esta tarea pronto podrá ser realizada por la inteligencia artificial a través de los algoritmos correctos. La evaluación psicológica constituye también una forma de vincularse. Es un tipo de experiencia humana interpersonal en la que una persona puede entender los pensamientos, los sentimientos o las intenciones de otra persona. A decir de Finn (2008), no es un proceso místico, aunque es maravilloso. Se trata de la capacidad humana de establecer la intersubjetividad, pone en juego nuestra capacidad innata para notar sutiles expresiones faciales, movimientos corporales, posturas, escuchar minúsculas variaciones en el tono de voz e inferir intenciones. 


			Estas ideas dieron lugar en los últimos años al surgimiento de un nuevo enfoque de evaluación psicológica: el enfoque de la “evaluación colaborativa semi-estructurada”, basada en la filosofía humanística de Fischer, que ha sido desarrollada por Finn y sus colegas en el Centro de Evaluaciones Terapéuticas en Austin, Texas, Estados Unidos. Considera que el consultante, al ser evaluado en su complejidad, es “visto profundamente” y comprendido por otro (Finn y Martin, 2013), y este sentimiento tiene un profundo impacto psicológico. La evaluación psicológica es una excelente oportunidad para empatizar con el consultante (Finn, 2007) y una vía adecuada para maximizar la compasión. Usar la comprensión empática crea una experiencia única que posee un poder transformacional para muchos sujetos (Finn, 2009). Además, este vínculo empático viene a satisfacer una necesidad humana básica: la de ser reconocidos por los otros. 


			Tal como afirma Finn (2008), los seres humanos no solo poseen la capacidad innata de tener experiencias intersubjetivas de empatía, sino el deseo ardiente de ellas; por ello, nunca superaremos nuestro deseo de ser vistos, aceptados y conocidos por los demás. La evaluación psicológica desde una perspectiva colaborativa (empática, en la que el sujeto participa activamente) puede satisfacer estas necesidades, ya que aparece un otro que dice “acá estoy para ayudarte, te entiendo, te reconozco”. Proponemos entonces incorporar esta última perspectiva a la forma de abordar los desafíos que tenemos como profesionales de la psicología en el ámbito del deporte. Los actores sociales destinatarios de nuestras intervenciones deberán participar activamente del proceso evaluativo, informando, reconsiderando, retroalimentando, indicando formas y contenidos de la evaluación, señalando informantes clave y casos “testigo” (que confirman o contradicen las caracterizaciones naturalizadas), apropiándose de los resultados obtenidos en el proceso. En este sentido es una herramienta de transformación de lo social (Bugallo et al., 2016).


			Taylor (2018) plantea que la evaluación constituye un punto fundamental en el establecimiento del vínculo y la conformación de la alianza de trabajo con las personas con las que trabajaremos dado que:


			

					habla de nosotros como profesionales,


					muestra cómo trabajamos y ayuda a que las personas con las cuales interactuamos entiendan cómo son los procesos psicológicos,


					pone de manifiesto las áreas que consideramos importantes y permite darle al deportista (o al equipo o entrenador) una mirada sobre nuestra disciplina, es decir, permite psicoeducar en qué es la psicología del deporte y cómo puede ayudarlos a mejorar su experiencia deportiva (en términos de rendimiento y bienestar).
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